
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Nos reunimos por escuchar. V 1. 

“Llamó Moisés a todo Israel … Oye, 

Israel, … aprendedlos, y guardadlos, 

para ponerlos por obra.”. En cualquier 

contexto, una reunión significa alianza, y 

está implícito el sentido de comunidad. La 

audiencia tiene la responsabilidad de 

considerar lo que se exponga y aquí el 

comunicador ha sido el Señor quien ya ha 

estado hablando y ha sido más que claro. 

La claridad de sus palabras se refleja en las 

promesas que ha hecho y en los pactos que 

ha establecido con el pueblo, Gén 9:11. 

Pero aquí Moisés enfatiza que lo que Dios 

está con la frase “Oye, Israel”. Obedece 

para que te sigas deleitando en las 

promesas divinas y para que sigas viendo 

la fidelidad eterna. Porque una reunión es 

inservible si no arroja resultados, y para el 

pueblo de Dios, cada reunión con su Señor 

debe ser para glorificar su nombre y con ello 

mejorar la relación que se tiene con Él, por 

eso Moisés enfatiza tres acciones 

esenciales para glorificar a Dios: adquirir, 

cuidar y practicar.  

Las tres acciones solo serán posibles si el 

pueblo oye a Dios. La atención a la 

comunicación divina es parte de vivir en el 

pueblo de Dios.    

 

 ESTUDIO “EL PLAN DE DANIEL” Dieta. 

Estudio minucioso sobre el cuidado del 

cuerpo. Estaremos comenzando la tercera 

semana de enero. Serán lecciones vía 

zoom impartidas por nuestro pastor David 

Mata. Día y horario por acordar. 

Inscripciones en la oficina pastoral.  

 

 ANIVERSARIO SINAI. El Señor nos 

concede cumplir un año más como iglesia. 

Celebremos en koinonía, domingo 21 de 

enero. Nos acompañará el Coro Juvenil 

Unido de Iglesias Bautistas. 

 

 SESIÓN EXTRAORDINARIA DE 

NEGOCIOS, Se convoca a los miembros 

de la iglesia a asistir; sábado 27 de enero 

17:00 hrs.  

 

 ESCUELA DOMINICAL. Primero Dios en 

febrero iniciamos nuevo período. Los 

cursos serán: INTRODUCCIÓN AL 

ANITIGUO TESTAMENTO (2 grupos) y 

NUEVOS CREYENTES.  

 

 

Reunidos para Vivir (Deut.5:1-5) 

Lu. 15 ene. Ap. 17 | Is. 1-2 | Sal. 108 

Ma. 16 ene. Ap. 18 | Is. 3-4| Sal. 109:1-19 

Mi. 17 ene. Ap. 19 | Is. 5-6 | Sal. 109:20-31 

Ju. 18 ene.  Ap. 20| Is. 7-8 | Sal.110 

Vi. 19 ene. Ap.21-22| Is. 9-10  | Sal.111 

Sá. 20 ene. 1Tes. 1 | Is. 11-13 | Sal.112 

Do. 21 ene. 1Tes. 2:1-16| Is. 14-16 | Sal. 113 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. Nos reunimos para andar en vida. V. 3, 

“sino con nosotros todos los que 

estamos aquí hoy vivos.” Si Dios está 

presente cumpliendo su parte del pacto, 

entonces, su pueblo, la iglesia de Cristo 

debe corresponder a esa fiel presencia y la 

mejor manera de hacerlo es en comunidad 

porque así atiende a la voluntad de Dios: 

Que su pueblo le adore y lo haga unidos por 

la fe en Cristo. La voz de Dios está presente 

en medio de la congregación y se hace notar 

por medio de los hermanos que son guiados 

por el Espíritu Santo. Los que estamos en la 

iglesia debemos distinguirnos por la vida de 

nuestros actos, no se puede seguir muerto 

en el pecado, y esperar que eso contribuya 

a la unidad que el Padre Celestial ha 

esperado desde el principio. La unidad debe 

llevar a la vida, porque la división lleva a lo 

opuesto: enojos, calumnias, rebeliones, 

habladurías, idolatría, egoísmo fueron las 

divisiones por las cuales el pueblo sucumbió 

en el desierto. Los que andan (viven) en el 

Espíritu están para escuchar atentamente lo 

que Dios tiene que decir y cumplir con su 

parte del pacto: “El que dice que 

permanece en él, debe andar como él 

anduvo.”, 1 Jn 2:6. Jesús es el nuevo pacto 

y para permanecer vigentes en las 

bendiciones de ese pacto debemos mostrar 

una obediencia viva los mandamientos del 

Padre mostrara que estamos vivos.   

   

4. Nos reunimos de manera personal. V. 

4, “Cara a cara habló Jehová con 

vosotros en el monte de en medio del 

fuego.” Moisés no menciona: “cara a cara”, 

porque el pueblo haya visto a Dios de frente, 

Éx 33:11, lo menciona así para que el 

pueblo aprenda, guarde y ponga por obra 

una relación personal con Dios. 

La relación personal inicia viviendo en comunidad 

con y como la iglesia. Los diáconos nos ayudan a 

guardar la reverencia servicial, la alabanza nos 

guía en la adoración, la predicación alimenta el 

corazón, todo eso ocurre de manera personal y de 

manera colectiva pero apuntando a Dios en el 

nombre del Señor Jesús y por medio del poder del 

Espíritu Santo. 

5. Nos unimos gracias al único Mediador: Cristo 

Jesús Señor nuestro. V. 5, “Yo estaba entonces 

entre Jehová y vosotros, … tuvisteis temor ..:” 

La unión para el hijo de Dios está en Cristo. Dios 

siempre ha querido relacionarse con el ser humano 

y que este participe en su obra. Cada pacto incluía 

a una persona escogida de manera divina: Adán, 

Noé, Abraham, Moisés, David, pero solo en Cristo 

el pacto está completo y eterno. En Cristo Jesús 

hemos sido reconciliados con Dios. Sin la gracia 

del Hijo viviríamos, pero con temor, lo que equivale 

a estar muertos, estaríamos bajo la condenación 

de Dios, Rom 8:1. Escuchar los juicios para los que 

andan conforme a la carne por supuesto que 

causan miedo. Saber del fin para los impíos no es 

algo fácil de digerir, Pr 24:20, tanto que muchas 

veces es mejor no aceptarlos. La negación suele 

ser un recurso temporal para el incrédulo y 

lastimosamente también para el creyente. La 

Palabra de Dios debe ser predicada a nuestras 

vidas si deseamos aprender, guardar y obrar de 

manera unida. Día a día debemos dejar que Cristo 

siga siendo nuestro mediador, y para ello debemos 

abrir día a día nuestra Biblia y dejar que sea el 

quien nos hable al corazón, para vivir individual y 

colectivamente para honra y gloria de Dios. Amén.                         
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2. Nos reunimos de manera fraternal. V 

2. “Jehová nuestro Dios hizo pacto con 

nosotros…”. El pueblo de Dios se reúne 

de manera fraternal y eso implica que los 

motivos por lo que lo hace son cuestiones 

importantes. Y la primera de ellas es para 

celebrar que el Señor está presente 

siempre. Todos estamos seguros que Dios 

está presente en cada reunión que su 

pueblo tiene y como lo menciona el himno:  

“vamos a postrarnos ante El con reverencia; 

en silencio estemos frente a su grandeza, 

implorando su clemencia. Quién con Él 

quiera andar, su mirada eleve; votos le 

renueve.” 

Un pacto divino es algo muy importante por 

el simple hecho de que Dios está presente 

siendo la parte principal del pacto, y 

mostrando que no hay sombra de cambio 

en Él, es decir; no hay obligación, hay 

interés, no hay vacilación, hay formalidad, 

no hay engaño, hay legalidad. Eso algo que 

hemos aprendido, guardado y puesto en 

obra porque lo hemos experimentado en 

nuestras vidas. Moisés deja ver deja ver 

quien ha hecho el pacto y toda la Escritura 

deja ver que cada pacto que Dios ha hecho 

con la humanidad se ha cumplido. Así que 

nuestra fe está puesta en un lugar seguro y 

nuestra obediencia no es en vano. Fe y 

obediencia están íntimamente vinculadas. 

La segunda es fruto de la primera y nos 

lleva nuestro culto de adoración, un culto en 

una comunidad que ha confesado la fe en 

el nuevo pacto. El pacto que perdona 

nuestros pecados. 2 Cor 3:6.   

 


